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INFORMACIÓN 
PARA PARTICIPANTES

Los días 26 a 29 de marzo de 2026, liderazgos 
emergentes del campo popular, la izquierda y el pro-
gresismo de toda América del Sur nos reuniremos 
en la ciudad de Montevideo, Uruguay, para debatir 
colectivamente la coyuntura regional y los desafíos 
que enfrenta la nueva generación de dirigentes 
políticos, sociales y territoriales frente a un esce-
nario político, social y económico cada vez más 
adverso.

Nuestra región atraviesa un momento crítico. En el 
último año, diversos procesos electorales —en 
Ecuador, Bolivia y Chile— han expresado el avance de 
fuerzas de derecha y ultraderecha que promueven 
proyectos de exclusión social, regresión de dere-
chos, debilitamiento del Estado y erosión de la 
democracia. A ello se suman los recientes ataques 
imperialistas en Venezuela, atravesados por una 
grave violación al derecho internacional, a la sobe-
ranía y autodeterminación de los pueblos, con un 
marcado intento de aumentar la injerencia externa 
y las escaladas de confrontación que ponen en 
riesgo la convivencia democrática y el principio de 
América Latina como zona de paz. Lejos de tratarse 
de episodios aislados, estos fenómenos forman 
parte de una ofensiva conservadora de alcance 
regional que interpela directamente a quienes hoy 
asumimos la responsabilidad histórica de renovar, 
cuidar y proyectar el campo popular.

Este escenario se ve agravado por un contexto 
internacional profundamente inestable. La reconfi-
guración del orden global, el recrudecimiento de los 

conflictos geopolíticos y la consolidación de una 
nueva doctrina de seguridad impulsada desde los 
Estados Unidos, con una mirada unilateral, militaris-
ta y regresiva, que impactan de lleno en América 
Latina, condicionando nuestras posibilidades de 
desarrollo, integración y soberanía. Frente a este 
panorama, la generación que emerge en la política 
regional enfrenta el desafío urgente de pensar res-
puestas propias, desde el Sur, con una perspectiva 
democrática, solidaria y emancipadora.

El IV Encuentro de la Red Futuro – HAY 
OTRA ESPERANZA será un espacio para anali-
zar estas transformaciones, intercambiar expe-
riencias y construir una mirada estratégica común. 
Un ámbito para reflexionar sobre el papel de las 
nuevas generaciones de liderazgos en la defensa de 
la democracia, la justicia social y los derechos con-
quistados, pero también en la construcción de 
alternativas capaces de imaginar y disputar senti-
do, poder y futuro.

La respuesta frente al avance del autoritarismo, el 
neoliberalismo y el conservadurismo no puede ser la 
fragmentación ni la resignación. Como generación 
política, haremos una apuesta por fortalecer la 
articulación regional, recuperar la iniciativa y cons-
truir un proyecto que enfrente las desigualdades 
estructurales de nuestras sociedades, que defien-
da la soberanía popular y que amplíe los horizontes 
de participación democrática, incorporando nuevas 
voces, nuevas prácticas y nuevas formas de orga-
nización.

Sabemos que los desafíos son enormes. Pero tam-
bién sabemos que, en cada rincón de nuestro conti-
nente, una nueva generación organizada —en los 
movimientos sociales, las juventudes, las mujeres y 
diversidades, los pueblos indígenas, los sindicatos, 
los barrios y las comunidades— sigue resistiendo y 
creando. Desde gobiernos locales y experiencias 
nacionales progresistas, desde los territorios y 
desde las luchas cotidianas, se están gestando pro-
cesos de transformación que debemos cuidar, for-
talecer y articular. La Red Futuro se propone ser 
parte activa de ese esfuerzo colectivo.

El IV Encuentro de la Red Futuro se inscribe en esa 
historia de luchas y de construcción política que no 
se detiene, aún en los momentos más difíciles. Nos 
convoca la necesidad de pensar una transición 
socioecológica justa, una democracia más profunda 
y participativa, una integración regional solidaria y 
un proyecto de desarrollo que ponga en el centro la 
dignidad de nuestros pueblos, asumiendo el prota-
gonismo generacional que este tiempo histórico nos 
demanda.

Porque incluso en tiempos de incertidumbre y ofen-
siva reaccionaria, seguimos convencidos de que no 
todo está perdido, de que no hay un único camino 
posible. 

Hay otra esperanza.
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Llegada de las delegaciones

18 hs – Plaza Samuel Lafone / La Teja 
55 aniversario del primer acto del Frente Amplio

21 hs – Lo de Molina
Cena de bienvenida

10 hs – La Huella de Seregni / Sede Frente Amplio
Reunión del Consejo Político y la Coordinación Ejecu-
tiva de la Red Futuro. Ajustes y definiciones sobre 
documentos de trabajo y documento final, agenda, 
programación y actividades del IV Encuentro

12 hs – La Huella de Seregni / Sede Frente Amplio
Almuerzo

13 hs – Intendencia de Montevideo
Acreditaciones y palabras de bienvenida

14 hs – Intendencia de Montevideo
La vida en el centro: derechos, cuidado y comunidad 
— Salón Dorado

Soberanía tecnológica y poder digital: disputar el 
algoritmo — Salón Rojo

16 hs – Intendencia de Montevideo
Democracia en disputa: representación, mayorías y 
proyecto popular — Salón Azul

Transición Justa y pacto ecosocial: producir, cuidar, 
redistribuir — Salón Dorado

Gobernar desde el territorio: poder local, transfor-
mación real — Salón Rojo

18 hs – Intendencia de Montevideo
Hay otra esperanza: resistir, gobernar, transfor-
mar y construir horizontes de futuro — Salón Azul

21 hs – Residencia Presidencial de Suárez y Reyes 
Cena con el Presidente de la República, Yamandú 
Orsi

10 hs – La Huella de Seregni / Sede Frente Amplio
Mesa plenaria de la Red Futuro – Apertura y exposi-
ciones iniciales sobre contexto geopolítico y desa-
fíos regionales

12 hs – La Huella de Seregni / Sede Frente Amplio
Almuerzo

13 hs – La Huella de Seregni / Sede Frente Amplio
Mesa plenaria de la Red Futuro – Debate sobre 
escenario global, perspectivas regionales, marco de 
alianzas, liderazgos emergentes y el rol de la Red 
Futuro. Agenda, gobernanza interna, planificación y 
equipos de trabajo para el 2026

17 hs – La Huella de Seregni / Sede Frente Amplio
Lectura y aprobación del documento final del IV 
Encuentro de la Red Futuro – HAY OTRA ESPERANZA

21 hs – Montevideo al Sur
Cena / Actividad cultural de cierre

10 hs
Traslado a Rincón del Cerro

11 hs – Quincho de Varela
Reunión y almuerzo con Lucía Topolansky y dirigen-
tes del Frente Amplio

Retorno de las delegaciones

PROGRAMA
DE ACTIVIDA-
DES





www.redfuturo.lat - @redfuturo.lat



HABRÁ OTRA 
ESPERANZA,
SI HAY AUDACIA.
DECLARACIÓN FINAL DEL
IV ENCUENTRO DE LA RED FUTURO

El avance de las extremas dere-
chas en el mundo no es un fenó-
meno espontáneo, sino la conse-
cuencia de la crisis del capitalismo 
y el sobregiro ecológico que llevan 
a las élites globales a recurrir al 
desmantelamiento de los estados, 
de la institucionalidad internacional 
y a la guerra para asegurarse el 
control de los recursos naturales 
cada vez más escasos. Esta ofen-
siva, basada en la liberalización ex-
trema, el desprecio por los dere-
chos sociales y la promoción de un 
«Estado pequeño» que abandona 
a las mayorías, ha convertido al 
planeta en un lugar más peligroso 
y que agoniza.

El militarismo rampante —desde el 
genocidio a Gaza hasta la invasión 
rusa de Ucrania; desde los ata-
ques a Irán hasta los bombardeos 
en Venezuela y las amenazas de in-
tervención en Cuba— y el descon-
trol de los flujos financieros que 
benefician a las grandes corpora-
ciones no son signos de fortaleza, 
sino el resultado de priorizar el 
mercado sobre la vida. El negacio-
nismo climático de estos sectores 
no es solo una postura ideológica; 

es una estrategia para capturar 
recursos y territorios, profundi-
zando una crisis que ya produce 
muertes, hambre y desplazamien-
tos masivos en nuestro Sur Global.

América Latina siente esta res-
tauración conservadora que bus-
ca sacrificar nuestras riquezas 
en el altar del imperialismo. Una 
restauración que también adopta 
la forma de acoso contra parti-
dos y movimientos sociales, como 
ocurre en Ecuador con el intento 
de proscribir a un partido ente-
ro e impedir que participe en las 
elecciones regionales de este año. 
O también, en la forma de la inten-
sificación del criminal bloqueo eco-
nómico y energético a Cuba.

Sin embargo, frente a esta pulsión 
que lleva la extrema derecha, hoy 
se levantan trincheras de espe-
ranza que demuestran que el Es-
tado es una herramienta indispen-
sable de los pueblos. Reivindicamos 
el trabajo valiente del gobierno de 
Gustavo Petro en Colombia, que 
ha puesto la distribución de la ri-
queza, el acceso a derechos y la 
transición energética justa en el 



centro de la agenda global; la con-
ducción de Lula en Brasil, que ha 
devuelto el protagonismo regional 
con la defensa de la paz y la pro-
tección de la Amazonía; y el impulso 
de Gabriel Boric en Chile, que avan-
zó con audacia en la construcción 
de sistemas de cuidados y nuevas 
redes de protección social. 

A estas banderas sumamos el li-
derazgo de Claudia Sheinbaum en 
México, quien profundiza el cami-
no de la soberanía científica y los 
derechos de las mujeres, y la es-
peranza que representa Yamandú 
Orsi en Uruguay, cuya proyección 
desde el territorio nos convoca a 
recuperar un proyecto de cer-
canía, diálogo y justicia social en 
nuestra región.

Desde la Red Futuro, asumimos 
el desafío de seguir proyectando 
liderazgos como estos capaces 
de construir nuevas mayorías so-
ciales. Frente al desamparo que 
genera el retiro del Estado, defen-
demos Estados fuertes, eficientes 
y solidarios, capaces de enfrentar 
al crimen organizado mediante la 
desarticulación de sus finanzas y 

la recuperación social del territo-
rio con salud y educación de cali-
dad.

Nuestra apuesta es una nueva 
imaginación política que garantice 
derechos como pilares de dignidad 
y que dispute la soberanía tecno-
lógica, para que la revolución digi-
tal y la Inteligencia Artificial estén 
al servicio de la democracia y no 
de la concentración de riqueza.

La Red Futuro, sin renunciar a 
su papel —fortalecer una nueva 
agenda, nuevas prácticas, nuevos 
rostros en la política y nuevos dis-
cursos para la izquierda en Amé-
rica del Sur— seguirá trabajando 
para fortalecer el diálogo y la uni-
dad con otros espacios de resis-
tencia y articulación política para 
derrotar a la extrema derecha y 
garantizar avances. Somos una 
región de paz. Pero también so-
mos una región de lucha y resis-
tencia. En cada rincón de nuestros 
países, todos los días, hombres y 
mujeres resisten a la pobreza, a la 
desigualdad y a la violencia de las 
clases dominantes. 



Si somos capaces de resistir, so-
mos capaces de vencer.

Pero para vencer, además de uni-
dad política, también necesitamos 
audacia. Enfrentar la desigualdad 
con políticas que reestructuren 
nuestros sistemas tributarios; 
enfrentar la crisis climática con 
la transformación de nuestras 
estructuras productivas y una 
inversión pública masiva en adap-
tación; enfrentar los cambios en 
el mundo del trabajo con más de-
rechos y menos precarización; en-
frentar la misoginia, el racismo, el 
odio y la intolerancia con socieda-
des más democráticas; enfrentar 
la persecución a nuestros parti-
dos y liderazgos con solidaridad 
internacional activa; enfrentar la 
amenaza imperialista, la violencia y 
el crimen organizado con Estados 
independientes y fuertes.

Reunidos en Uruguay, bajo el legado 
del Pepe Mujica, la Red Futuro re-
nueva su compromiso de preparar 
a una generación capaz de res-
ponder a los dolores de su tiempo. 
Y para vencer, necesitamos la au-
dacia de proponer transformacio-
nes estructurales que devuelvan 
la esperanza a nuestros pueblos. 
El futuro no está escrito; lo esta-
mos escribiendo hoy, con unidad, 
con memoria y con la utopía intac-
ta de que otro mundo es posible.

29 de marzo de 2026,
Montevideo, Uruguay





HAY OTRA
ESPERANZA

El IV Encuentro – Hay otra esperanza reafirmó la voca-
ción de la Red Futuro de constituirse como un espacio 
de articulación política, producción colectiva y cons-
trucción de horizontes compartidos frente a la crisis 
que atraviesan nuestras sociedades.

A partir de instancias plenarias y comisiones de traba-
jo, se abordaron los principales desafíos del presente 
—trabajo, producción, democracia, derechos y organi-
zación territorial— con el objetivo de avanzar en una 
agenda común y en la elaboración de propuestas orien-
tadas a la transformación.

En un contexto de fragmentación y retroceso, el en-
cuentro puso en el centro la necesidad de construir 
una alternativa política amplia, con arraigo territorial, 
perspectiva regional y capacidad de proyectarse como 
mayoría.

Al mismo tiempo, se reafirmó que la construcción de 
esa alternativa solo es posible en diálogo con las luchas 
sociales en curso, donde se configuran las experiencias 
y los sujetos de un nuevo ciclo político.

En continuidad con el camino recorrido, la Red Futuro 
consolida así un espacio de encuentro, pensamiento y 
acción, orientado a producir una nueva síntesis política 
que permita abrir, desde América Latina, un horizonte 
de futuro: hay otra esperanza.





DEMOCRACIA EN
DISPUTA:
REPRESENTACIÓN, MAYORÍAS 
Y PROYECTO POPULAR

La democracia atraviesa un pro-
ceso de desgaste marcado por la 
pérdida de confianza en las insti-
tuciones, el aumento de la des-
igualdad y la expansión de discur-
sos que cuestionan derechos y 
consensos básicos. La experien-
cia democrática se vuelve frágil 
cuando amplios sectores sociales 
no encuentran en ella respuestas 
concretas a sus condiciones de 
vida. La construcción de mayorías 
requiere articular demandas he-
terogéneas en contextos de frag-
mentación social, donde conviven 
malestares económicos, inseguri-
dad y desafección política. La dis-
puta se juega tanto en el plano ins-
titucional como en el cultural, en la 
capacidad de producir sentido, or-
ganizar expectativas y proyectar 
horizontes compartidos. Reforzar 
la participación, reconstruir víncu-
los sociales y desarrollar lenguajes 
políticos capaces de interpelar sin 
simplificar la complejidad se vuelve 
central para sostener y ampliar la 
vida democrática.

La comunicación y las plataformas 
digitales reconfiguran el espacio 
público, amplificando emociones, 
simplificando conflictos y favore-
ciendo la circulación de discursos 
extremos. En este contexto, la po-
lítica enfrenta el desafío de cons-
truir relatos que no eludan la com-
plejidad pero que logren conectar 
con experiencias concretas. La 
estabilidad democrática depende 
tanto de la eficacia en la gestión 
como de la capacidad de generar 
identificación, pertenencia y senti-
do de futuro en sociedades atra-
vesadas por la incertidumbre.







GOBERNAR DESDE
EL TERRITORIO:
PODER LOCAL, TRANSFORMACIÓN REAL

Los gobiernos locales se consoli-
dan como una escala decisiva para 
reconstruir capacidad estatal y 
legitimidad política, a partir de su 
proximidad con la vida cotidiana. 
La gestión urbana se vuelve un te-
rreno estratégico donde se juegan 
respuestas concretas a proble-
mas urgentes como el acceso a la 
vivienda, la movilidad, los cuidados 
y la seguridad. Esta escala per-
mite desarrollar políticas públicas 
más ágiles, con mayor sensibilidad 
territorial y apertura a formas 
de participación directa. Al mismo 
tiempo, su potencia depende de la 
articulación en redes que permi-
tan compartir aprendizajes, coor-
dinar estrategias y proyectar inci-
dencia más allá de cada ciudad. La 
innovación en la gestión, la inver-
sión en capacidades estatales y la 
construcción de vínculos sociales 
sostenidos son condiciones cen-
trales para que lo local funcione 
como plataforma de transforma-
ción y no solo como administración 
de demandas.

La planificación urbana, el ordena-
miento del suelo y la regulación del 
mercado inmobiliario adquieren un 
rol central en la disputa por ciuda-
des más justas. La integración de 
políticas de cuidado, la incorpora-
ción de tecnologías para mejorar 
servicios y la apertura de espacios 
de co-gestión con la comunidad 
amplían el alcance de lo público. En 
este marco, lo local no solo imple-
menta políticas, sino que produce 
nuevas formas de institucionalidad 
y redefine el vínculo entre Estado 
y sociedad desde una lógica más 
cercana, concreta y cotidiana.



LA VIDA 
EN EL CENTRO:
DERECHOS, CUIDADOS, COMUNIDAD

La ampliación de derechos se con-
figura como un proceso dinámico 
que incorpora nuevas demandas 
vinculadas a los feminismos, las ju-
ventudes y las transformaciones 
en las formas de vida. La igualdad 
ya no se limita a su dimensión for-
mal, sino que se proyecta sobre las 
condiciones materiales, los víncu-
los sociales y el reconocimiento de 
identidades diversas. Los trabajos 
de cuidados, la violencia de género, 
el acceso a la salud, la educación y 
la autonomía económica adquieren 
centralidad como dimensiones es-
tructurales de la justicia social. En 
este marco, los feminismos no sólo 
impulsan una agenda de derechos, 
sino que proponen una reconfigu-
ración profunda de las prioridades 
políticas y de las formas de orga-
nización colectiva.

La construcción de comunidad 
aparece como una respuesta 
frente a la fragmentación social 
y el debilitamiento de los lazos 
colectivos. Las juventudes, atra-
vesadas por la precariedad y la 
incertidumbre, despliegan nuevas 
formas de participación, más ho-
rizontales, flexibles y vinculadas 
a causas concretas. Estas expe-
riencias reconfiguran el modo en 
que se construye lo común, com-
binando lo territorial con lo digital 
y ampliando los espacios de acción 
política. La ampliación de dere-
chos, en este sentido, no es solo 
una conquista institucional, sino 
un proceso vivo que redefine quié-
nes son los sujetos de la política y 
cómo se organizan para disputar 
mejores condiciones de vida.







TRANSICIÓN JUSTA Y 
PACTO ECOSOCIAL:
PRODUCIR, CUIDAR, REDISTRIBUIR

La transición socioecológica define 
un horizonte de transformación 
que atraviesa la matriz producti-
va, el uso de los bienes comunes 
y las formas de vida. En América 
Latina, este proceso se inscri-
be en una estructura económica 
fuertemente dependiente del ex-
tractivismo, lo que plantea tensio-
nes entre sostenibilidad ambiental, 
generación de empleo y desarrollo. 
La transformación requiere diver-
sificar economías, impulsar mode-
los productivos menos intensivos 
en recursos naturales y forta-
lecer iniciativas territoriales que 
integren justicia social y ambien-
tal. La energía, el uso del suelo y la 
gestión de los recursos estraté-
gicos aparecen como dimensiones 
centrales de esta reconfiguración. 
La transición no se limita a una 
agenda ambiental, sino que implica 
redefinir prioridades económicas, 
redistribuir costos y beneficios, y 
construir nuevas formas de orga-
nización social capaces de soste-
ner cambios de largo plazo.

La cuestión energética ocupa un 
lugar clave, tanto por su impacto 
en la estructura productiva como 
por su dimensión geopolítica. La 
expansión de energías renova-
bles, la discusión sobre minerales 
críticos y la soberanía sobre los 
recursos naturales abren nuevas 
disputas. Al mismo tiempo, la tran-
sición exige políticas públicas que 
acompañen a los sectores afecta-
dos, evitando que los costos recai-
gan sobre las poblaciones más vul-
nerables. La construcción de este 
horizonte implica combinar cono-
cimiento técnico, decisión política 
y participación social para hacer 
viables cambios estructurales.



CONSTRUIR 
UN PROYECTO 
QUE DÉ ESPERANZAS 
Y TAMBIÉN CERTEZAS
Conferencia de Alejandro “Pacha” Sánchez 
en el IV Encuentro de la Red Futuro

Creo que la Red Futuro ha lo-
grado ir construyendo a lo largo 
del tiempo un cierto diagnóstico 
común de nuestros problemas. 
Seguramente cuando fundamos 
la Red primero en la asunción de 
Petro en Bogotá, y luego cuando 
tuvimos nuestro primer Encuen-
tro en Chile, ninguno de nosotros 
pudo prever la situación en la que 
estamos hoy. 

En términos de balance estamos 
peor. Porque no solo venimos re-
trocediendo en América Latina 
producto de un cambio de circuns-
tancias y de reglas de juego, de las 
cuales quiero hacer referencia, 
sino que en el mundo viene per-
diendo la democracia. No está ga-
nando la democracia en el mundo 
y menos las izquierdas. Está avan-
zando la ultraderecha en Europa, 
está avanzando la ultraderecha en 
América Latina, y tenemos que en-
contrar respuestas, en definitiva, 

de cómo reconstruir un proyecto 
progresista en nuestro continen-
te y aportar desde nuestro con-
tinente y nuestras experiencias 
a las luchas de otros pueblos en 
otros lugares, en el sur global o en 
otras instancias.

Creo que estamos en ese momento 
y creo que muchas veces general-
mente la respuesta que intenta-
mos dar rápidamente a nuestros 
problemas es que es un problema 
de comunicación. Y yo creo que no 
es un problema de comunicación, 
es un problema esencialmente po-
lítico. Por supuesto que hay que 
comunicar mejor, por supuesto 
que hay que llegar mejor a nues-
tras sociedades, por supuesto que 
tenemos que representar mucho 
mejor los anhelos. 

Me parece muy bien esta idea del 
desamparo en el cual vive nues-
tra gente, nuestras sociedades. 





Porque vivimos en el mundo de la 
incertidumbre y tenemos que co-
municar y llegar hacia las mayo-
rías de nuestras sociedades. En 
una relación que es compleja por-
que tenemos nuestro círculo rojo 
militante que tiene un conjunto de 
deseos, de propuestas, de racio-
nalidades, pero que muchas veces 
no las podemos traducir para que 
eso tenga un impacto real en tér-
minos de emociones en la sociedad.

Es decir, nos faltan ideas. Ideas 
nuevas que tendrán que tener un 
horizonte, por supuesto, continua-
dor de lo que ha sido la historia 
de la lucha de nuestros pueblos y 
que tiene que ver con visiones que 
vienen desde muy lejos. Pero en el 
mundo actual en el que vivimos hoy, 
donde han volado por los aires las 
reglas de juego y se están cons-
truyendo nuevas reglas de juego, 
necesitamos construir ideas nue-
vas que tengan sentido popular, 
entre ellas la de la integración.

Pepe siempre decía: “Si la integra-
ción es motivo de los que leen dos 
diarios por día, estamos perdidos”. 
Porque si la gente, nuestros ciu-
dadanos, no se sienten latinoame-
ricanos, y se sienten chilenos o se 
sienten uruguayos y no latinoame-
ricanos, es muy difícil que podamos 
construir un proyecto social alter-
nativo en América Latina porque 
solos no vamos a poder. Entonces 
yo creo que estamos viviendo un 
momento muy difícil. No es para 
tener desesperanza, es para asu-
mir que es necesario construir 

nuevos liderazgos y los liderazgos 
se construyen con ideas nuevas, 
con prácticas nuevas, con solu-
ciones y propuestas que puedan 
permitir encontrar un horizonte 
de esperanza para el desamparo 
de nuestras sociedades. 

Hoy se están debatiendo en el mun-
do, entre otras cosas, las nuevas 
reglas del juego que van a regir las 
relaciones: la inteligencia artificial, 
la bioseguridad, la biotecnología. Es 
decir, hay un conjunto de discusio-
nes sobre los nuevos estándares 
en los que se va a basar el comer-
cio, las relaciones geopolíticas, la 
política y las relaciones entre las 
naciones que se están debatiendo 
y América Latina ni siquiera está 
invitada a la mesa. Porque esta-
mos solos, desintegrados. Y como 
bien dice el dicho: “cuando no estás 
invitado a la cena, sos el menú”.

Y es en este escenario nuevo en 
donde las grandes potencias se 
están disputando estas cosas, 
porque ¿qué es la nueva doctrina 
Monroe de Donald Trump? Es un 
intento por apropiarse de nues-
tros materiales críticos, de las tie-
rras raras, de la energía, de los ali-
mentos y de los combustibles que 
le permitan dar el salto tecnológi-
co que va a requerir la inteligencia 
artificial cuando pase a masificar-
se el proceso. 

Algunos dicen que la escritura ge-
neró un cambio central en las rela-
ciones humanas y de la humanidad 
en términos de lo que sucedió. Y 







yo creo que la inteligencia artificial 
y lo que se viene lo va a generar 
también. El problema es cómo le 
encontramos a eso, a ese nuevo 
mundo que va a venir, un sentido 
más solidario, más inclusivo. Por-
que ese mundo que se viene es 
mucho más excluyente que el que 
vimos antes. Mucho más exclu-
yente. Y yo creo que acá tenemos 
algunas cuestiones en las que hay 
que poner la cuestión latinoame-
ricana nuevamente arriba de la 
mesa.

Latinoamérica ha sido histórica-
mente concebida como un espa-
cio periférico, centrado en el ex-
tractivismo de nuestros recursos 
naturales, con una baja producti-
vidad, con una enorme informa-
lidad, desigualdad estructural e 
instituciones muy débiles, porque 
las élites que gobernaron América 
Latina se sometieron a los intere-
ses y a los designios de los pode-
res centrales. El problema es si en 
estas nuevas reglas de juego que 
se están construyendo, en este 
nuevo escenario internacional, no-
sotros tenemos alguna capacidad 
de revertir algunas de estas si-
tuaciones que han caracterizado 
históricamente nuestra región. 

Y para eso, porque la lucha políti-
ca es acumulación de fuerza, pero 
también es no sólo acumular fuer-
zas nosotros, sino dividir a nues-
tros adversarios, la discusión de 
la integración, entre otras cosas, 
no puede ser sólo una bandera 
de izquierda. Porque si no, ¿cómo 

vamos a integrar América Lati-
na cuando estamos gobernados 
por gobiernos de derecha? ¿Qué 
vamos a hacer? Tenemos que rei-
vindicar la necesidad de generar 
espacios de integración. 

Puede ser la CELAC o cualquier 
espacio que construyamos, pero 
sabemos que tenemos que gene-
rarlos, porque del otro lado está 
el escudo de Trump y sus socios, 
que lo que están intentando hacer 
es dividir a América Latina una vez 
más entre los buenos y los malos, 
entre los amigos del señor Trump 
y aquellos que no podemos parti-
cipar ahí y que además nos van a 
asignar la falsa responsabilidad de 
promover el narcotráfico y el cri-
men organizado, como argumento 
para que Estados Unidos diga que 
la soberanía de nuestros países y 
de nuestra región es una cuestión 
burocrática que hay que pasar por 
arriba, y arrogarse el derecho de 
ir a buscar a un supuesto criminal 
en cualquier parte del continente 
porque ellos son los gendarmes. 

Y yo creo que esta es una discu-
sión que nosotros tenemos arriba 
de la mesa desde la izquierda. O 
logramos articular que los gobier-
nos, independientemente de su 
signo, tengan un espacio de arti-
culación o Trump nos divide. Y esto 
es un riesgo para los gobiernos 
progresistas. Enorme riesgo para 
los gobiernos progresistas. Para 
los gobiernos de México, ni qué 
hablar, que está al lado. Para Bra-
sil, que esperemos que gane Lula. 



Para Colombia y para Uruguay. 
¿Qué podemos hacer nosotros si 
no tenemos un espacio o un rela-
to regional que nos permita cons-
truir una alternativa en términos 
de soberanía para América Latina? 

El discurso tiene que ser la so-
beranía de América Latina en la 
construcción justamente de espa-
cios regionales que nos permitan 
resolver los temas más importan-
tes: el Centro de Solución de Con-
troversias, porque América Latina 
necesita inversión extranjera y te-
nemos que ver dónde resolvemos 
las controversias cuando el capital 
concentrado discute de políticas 
públicas con un Estado soberano. 
Tenemos que ponerlo arriba de 
la mesa y ver cómo lo podemos 
construir. 

Tuvimos la experiencia de lo que 
fue la pandemia: América Latina es 
el 6% de la población mundial, pero 
puso el 30% de los muertos por 
COVID porque no tuvimos la capa-
cidad de negociar el acceso a las 
vacunas de manera conjunta. No 
hubo una sola reunión de presiden-
tes de América Latina, en el medio 
de la pandemia, para discutir cómo 
construíamos una política de salud 
para proteger a nuestra gente 
frente a lo que se venía y menos 
para discutir cómo atendíamos la 
situación de un continente basado 
en la informalidad, con los niveles 
de destrucción de empleo y empo-
brecimiento de nuestra gente, qué 
es lo que pasó en América Latina, 
porque no hubo política económica 

articulada para plantearnos eso.

Hoy tenemos un nuevo escenario 
con la guerra: los países de Amé-
rica Latina están aumentando el 
precio de sus combustibles y hay 
quienes dicen que estamos frente 
a una de las peores crisis ener-
géticas de la historia, más que la 
del ´70. ¿Cómo vamos a hacer los 
latinoamericanos para enfrentar 
esta situación que nos afecta por 
el lado energético? Primero de 
los hidrocarburos, naturalmente, 
pero que también afecta el precio 
de los fertilizantes en un continen-
te que produce alimentos. ¿Vamos 
a tratar de conseguir solos lo que 
podamos o vamos a tratar de ge-
nerar una instancia para poder 
ver cómo nosotros resolvemos 
este problema?, porque no es otra 
cosa que generar trabajo y ali-
mentos para América Latina en un 
escenario de enorme incertidum-
bre. 

Otro tema que nos tenemos que 
plantear es el de la seguridad. 
¿Vamos a seguir dejando que el 
problema de la seguridad sea un 
tema que maneje la derecha y no 
podamos construir una alternati-
va de seguridad desde la izquier-
da, desde la democracia? La única 
referencia que yo voy a hacer de 
Uruguay, que es un pequeño país 
en donde hemos logrado construir 
un conjunto de bienes públicos im-
portantes a lo largo del tiempo, es 
que para la mayoría de la población 
del Uruguay el mejor presidente 
de América Latina se llama Bukele, 





Los avances que vayan a tener 
nuestros gobiernos o nuestras 
experiencias sean locales, nacio-
nales, o en un distrito, siempre 
tienen una condición: uno no pue-
de avanzar más rápido de lo que 
sus bases sociales quieren, y esta 
es una contradicción que tenemos 
en la izquierda, entre quienes es-
tamos organizados –el círculo rojo 
militante con un conjunto de con-
vicciones por las que queremos 
ir más rápido– y la necesidad de 
lograr el apoyo suficiente de nues-
tra sociedad para avanzar. 

Pero esta es la realidad de la polí-
tica que hay que gestionar. Napo-
león conquistó toda Europa, pero 
sus ejércitos iban al paso de las 
carretas que llevaban la comida, 
porque al final muchas veces se va 
al paso del más lento para avanzar 
con firmeza.

Entonces, yo creo que tenemos la 
necesidad de colocar un conjun-
to de temas, de ideas nuevas en 
términos de integración: ¿cómo 
hacemos para que las empresas 
públicas que aún quedan –Uru-
guay tiene unas cuantas porque 
el pueblo uruguayo las defendió– 
puedan coordinarse para trabajar 
en la generación de la infraestruc-
tura crítica para el desarrollo de lo 
que va a ser la economía digital del 
futuro? ¿O vamos dejar que Goo-
gle haga lo que quiera en Améri-
ca Latina y no vamos a lograr que 
nuestras empresas estatales tec-
nológicas y de telecomunicaciones 
se integren para generar centros 

según reveló la última encuesta, 
y para los que votaron al Frente 
Amplio, el primer presidente es 
Lula y el 40% de quienes eligieron a 
Yamandú Orsi en las últimas elec-
ciones dicen que es Bukele, por lo 
tanto tenemos el enorme desafío 
de construir una propuesta desde 
la izquierda que pueda enfrentar 
parte de los problemas que hoy 
tenemos.

Entonces yo creo que acá hay una 
serie de cuestiones donde los po-
derosos decidieron correr el velo, 
ese velo del multilateralismo, del 
respetar las formas –aunque to-
dos sabíamos que cuando alguno 
de los países poderosos del Con-
sejo de Seguridad tenía ganas de 
invadir o la OTAN tenía ganas de 
llevar democracia con bombas a 
algún lugar para quedarse con el 
petróleo lo hacía–, pero teníamos 
un acuerdo tácito de que había re-
glas que respetar. 

Lo que está pasando ahora es que 
eso ha volado y el señor Trump ha 
dicho ¿para qué voy a respetar to-
das estas cosas? Entonces tene-
mos un mundo que tiene la mayor 
cantidad de conflictos interesta-
tales, como hacía muchísimos años 
no teníamos. Es decir, estamos en 
un mundo complejo y la construc-
ción de una alternativa no es sólo 
un problema de comunicación, es 
un problema de construir ideas 
nuevas que permitan generar es-
peranza y emociones en la gente, 
en las mayorías sociales.





si no, si sus hijos van a poder ir a 
la escuela y tendrán trabajo en el 
futuro o no, si tienen que pagar las 
cuentas a fin de mes y si llegan.

Hay que empezar a hablar de los 
anhelos de nuestra gente y vin-
cularlos con propuestas que son 
más estratégicas de largo pla-
zo, porque si nosotros no le va-
mos a hablar a esa sociedad que 
está cada vez más desintegrada 
y precarizada, esa sociedad se 
convierte en el caldo de cultivo de 
la extrema derecha para ir justa-
mente contra la única oportuni-
dad que tienen que es la política y 
la democracia. Ese es el proyecto 
de la ultraderecha: es hablarle a 
los que están afuera del sistema 
diciéndole que destruyan la única 
herramienta que tienen –la demo-
cracia y la política–, para poder 
hacer parte en una relación entre 
los capitales concentrados y las 
corporaciones que toman decisio-
nes y los pueblos. 

Tenemos un enorme drama ahí y 
necesitamos construir y resolver 
con nuestros pueblos, porque de 
lo contrario el caldo de cultivo han 
sido para las extremas derechas 
los trabajadores precarizados y 
los jóvenes, que ven que en defini-
tiva la democracia no les está dan-
do el conjunto de bienes públicos 
para poder vivir dignamente.

Por último, hay una disputa más 
ideológica que tiene que ver con 
esa vieja lucha entre el consumis-
mo y tener una vida digna, que no 

de datos de inteligencia artificial 
que sean nuestros? Yo creo que 
ahí hay un debate fuerte en tér-
minos de cómo edificamos infraes-
tructuras regionales. 

¿Cómo hacemos que nuestros 
centros de investigación coordi-
nen sus agendas? Seguramente 
unos serán mejores en un área y 
otros en otras, pero los tenemos 
que complementar, porque si no 
terminamos, a pesar de ser socie-
dades empobrecidas y desiguales, 
formando los recursos humanos y 
científicos del futuro que después 
se nos terminan yendo porque no 
podemos generar las condiciones 
para que trabajen acá. Eso tiene 
que ver no sólo con la libre movi-
lidad de ciudadanos por América 
Latina, que hay que hacerlo, sino 
por ejemplo con la seguridad social, 
porque en algún momento nues-
tros compatriotas se van a querer 
jubilar, y eso implica trabajar fuer-
temente en integrar la inteligencia 
de América Latina para tratar de 
que nuestros ciudadanos más for-
mados no se vayan, que tengan un 
lugar en el continente.

El tercer tema que yo creo que te-
nemos que trabajar es cómo cons-
truimos felicidad humana, porque 
esto lo aprendimos con Pepe. Si 
la izquierda no tiene un proyec-
to que incluya la felicidad humana 
como eje central, estructurador 
de nuestra propuesta, no nos van 
escuchar nuestros ciudadanos, 
que están todos los días pensan-
do si van tener trabajo mañana o 





podemos abandonar porque es 
nuestra esencia, porque luchamos 
por eso. Tenemos que ofrecer una 
escala de propuestas que permi-
ta, ante el desamparo y la incerti-
dumbre, volver a reconectar con 
nuestra sociedad y nuestra gente 
en términos de un proyecto que 
dé esperanzas, certezas y un con-
junto de valores en las que desee 
vivir en esa sociedad para dar la 
pelea. 

Yo creo que tenemos este enorme 
desafío y creo también que tene-
mos muchas fortalezas para ha-
cerlo. 

Tenemos muchas fortalezas por-
que ya tuvimos un primer ciclo 
progresista en América Latina, 
que nos dejó muchos aprendizajes. 
Y acá hay una generación que es 
hija de ese ciclo de transforma-
ciones progresistas en el conti-
nente latinoamericano. Veníamos 
de una generación que encabezó 
la resistencia de los ‘60 y los ´70; 
luego enfrentamos al neolibera-
lismo; propusimos y construimos 
alternativas en América Latina, 
mucho más soberanas, populares 
y cercanas al desarrollo; perdi-
mos y ahora estamos volviendo a 
los gobiernos. Acá hay una enorme 
acumulación que las generaciones 
anteriores a nosotros no tenían, 
porque no conocían la gestión de 
gobierno.

Me parece que tenemos que apro-
vechar parte de ese bagaje que 
todavía sigue, teniendo esa combi-
nación entre la resistencia, la lu-
cha, la organización social, sindical 
y el trabajo en el Estado. Tenemos 
que reconfigurar una propuesta 
desde la izquierda y el progresis-
mo latinoamericano que nos per-
mita avanzar en este escenario 
que es muy difícil. 

Tenemos que tener una mirada 
mucho más inteligente como con-
tinente. Tenemos que tener una 
mayor integración, pero esa inte-
gración se va a dar no solo con los 
gobiernos de izquierda o progre-
sistas. Tenemos que incorporar a 
otros, de lo contrario vamos a ser 
poquitos. Y tenemos que tener la 
capacidad de construir un proyec-
to que no solo dé esperanzas, sino 
que dé certezas, en este mundo 
de tanta incertidumbre, a nues-
tros ciudadanos.

Creo que para eso nos jun-
tamos en la Red Futuro. 

Para eso estamos gene-
rando espacios de articu-
lación, para aprender cada 
uno de lo que han hecho 
otros en otros lugares y 
para, en definitiva, plan-
tearnos que lo imposible 
sólo cuesta un poco más.
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Son los viajeros que siempre esperan,
que cambian todo menos su espera

pero ¿qué esperan con tantas ansias?
diría que esperan…
que solo esperan….

la buena nueva de otra esperanza.

Siglo veinte (1983) — Raúl Sendic


